
¿QUÉ ES POESÍA PARA LA INFANCIA? 

 

Es una bruja boba, que cayó patas arriba, de un palo de escoba. 

Es llamar por teléfono al cielo y poder conversar con el abuelo.  

Es una sirena cual enfermera, buscando la vena, de una ballena. 

Es un mago, que sacó en vez de conejo, un cuy tuerto y viejo. 

 

Es un pollito inocente y novato, jugando con el bigote de un gato. 

Es un papagayo, adoptando como hijo a un solitario gallo.  

Es un rinoceronte ayudando a una hormiguita, cojita y miope. 

Es una araña bandida, que baja del techo en paracaídas. 

 

Es un águila con cataratas en la vista, visitando al oculista. 

Es un pajarito con cepillo, limpiando la bocaza de un cocodrilo. 

Es un zancudo enclenque, pidiendo perdón, por causar el dengue. 

Es un delfín, diciéndome: Ya leí tu libro, desde el inicio hasta el fin. 

 

¿Qué es Poesía para la infancia? 

Es ternura y travesura: ¡en abundancia! 

  



CAPERUCITA ROJA Y EL CELULAR  

 

-Sobrina: ¡Caperucita roja, ya tiene celular! 

Y aunque no me creas, me acaba de llamar;  

me ha contado que la vida es bonita y no fea 

que su abuelita, siempre le aconseja, que lea; 

que el celular es para llamar, un tiempo jugar  

y hacer las tareas, para poder avanzar. 

 

-Tío, y el Lobo. ¿Ya no le hace daño a Caperucita? 

 

-No, ese Lobo, ahora está como zombi atontado   

porque Caperucita roja pasa cantando por su lado, 

y él ni cuenta se da, porque para zonzo, demacrado,  

no come, no bebe… ¡El celular, lo tiene hipnotizado!    


